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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

CJ la Penii»>ila.—ün mes, 2 pUs.—Tres mesCî , fi id.—Extranjero.—Tres meses, 
ll'251d.—La suscripción embazará á contarse desde !." y IC de cada mes.—La 
correspondencia i 1» Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 5 DE JUNIO DE; 1894. 

CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobo.—Co 

rresponsalbs cu 'flarís, A. Lorette, ruc Caumartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Mouímartre, 31. 

M"^ 
Modista de sombreros de Paris. 

Ha Vegada 
I-LAZA D Í : L R E Y , ir,, P R A L . 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harrameiitai agrícola 
ar«dos, espino artificial, p t l a s , aza­
das comunes, azadas para viñas, le-
gonfis, azadil las, sacadores de plan­
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras pa ra podar. 

Efectos de adorno y reci'eo, ma­
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de sui'tideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente h'.s calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DK MURCIA, 38, 40 Y 42 

DESDE MADRID 
Sr. Director de E L ECO DE CAR 

TAGBNA. 
Muy señor ralo: 
—<Más cornás da el hambre.» 
Con esta frase gráfica, el infeliz 

Espar tero hizo casi un t ratado de 
filosofía al p re t ender demostrar , 
cuando lo aconsejaban que se reti­
r a se , porque sufría muchas co.ífida'-', 
que no hay cogida igual A un día 
ain pan. 

Lo que demuestra que en ladas 
las culturas, en todas las inteligen­
cias y en todos los medios, la lucha 
por la existencia es una gran ver­
dad. 

La muerte de este diostro ha oca­
sionado en Madrid profundísima 
emoción, y con este motivo, los ene­
migos de las corr idas de toros, y 
muy espiicialraente el maestro Pe­
rreras se despachan á su gusto. 
Todos los pueblos tienen una mani­
festación colectiva dví a igosombrio 

y salvaje, que constituye sin em­
bargo, una diversión popular. 

L i s fiei-as presentadas en los Cir­
cos, los ejerciciosacrobúticoshechoí 
á gran a l tura ; los t iradores de ca­
rabina, que quitíin una manzana da 
un baliizo de la cabeza de una mu­
je r ó de su hijo; el box inglés, las 
mismas ca r re ras de caballos, para 
las que de propósito se cría una ra­
za raquít ica que pese poco, consti­
tuyen una serie de diversiones bái-
bar.'is^ que sin embargo son acep­
tadas sin protesta por todos los fl 
hliitropos de fin de siglo. 

Es muy sensible la muerte del 
Espar tero , es absurdo que la corri­
da continuase después, pf-ro es más 
absurdo todavía, cuanto dice «El 
Correo» en su balance, presentán­
donos a los ojos de Europa corno 
uno.1 verdaderos animales (de la 
sustancia de la coia, no se deduc* 
más que esto) y veo quu me voy 
contagiando del estilo natural is ta 
de «El Correo,» que en fuerza de 
escribir en confianza, y como ent re 
amigos, parece que escribe en man­
gas de c;imísa. 

Dejemos pa ra mejor ocasión el 
discutir el pro y el contra de las co­
rr idas de toros, y vamos á a lgo que 
pueda in teresar piofundamente á 
los intereses del país , y muy espe­
cialmente á los contr ibuyentes de 
provincias , sobre lo que doy la vos 
de alarma. 

Todos Vds. saben que las compa­
ñías de ferro-carri les, como aquel 
joven que había matado á su padre 
y á su madre y que contestó ai juez 
que tuviera el Tribunal compasión 
de un pobrecito huérfano; vienen 
sol ic i tanio en una forma ú otra, 
auxilio del Estado. La opinión se 
ha manifestado ab ie r t amen te en 
contra, y según noticias que tengo 
de excelente or igen, se t r a ta de 
mistiflcur ¡a opinión. 

Un sindicato de banqueros esta 
blecido en Paris é interesados to­
dos en los ferro-carriles españoles, 
t ra ta de fundar en Madrid un gran 
diario de excelente información y 

de precio bara t ís imo, que tendrá 
por principal objeto defender los 
inteieses de ¡as compañías de ferro­
carr i les . Bueno es que esto se sepa, 
por si algún maestro de la prensa 
se viene con un periódico regene­
rador de la opinión. 

Cada día interesan lan cuestiones 
financieras eu España, y será triste 
cosa que por la puerta de la liber­
tad política, y de la información, 
se cuele en el presupuesto una par­
tida fuerte para auxil iar los intere­
ses extranjeros La empresa del 
Norte, la que ha dado el escándalo 
del juicio de Quintanilleja, sobre el 
que la opinión se ha pronunciado 
de un modo tan unánime como so­
bre el veredicto del Escorial , es se­
gún me aseguran , la más interesa­
da en el proyecto de que vengo 
ocupándome. Y como el país se ocu­
pa, mas de lo que creen los políti­
cos, de cuestiones mater ia les , no 
están demás estas a d v e r t e i c i a s . 

Decididamente no es nuestra de­
cadencia tan grande como suponen 
los pesimismos exagerados , pues á 
la postración en que yacemos, por 
las indiferencias de unos y el torci­
do interés de otros, responden con 
sus energías é iniciativas no pocos, 
algunas de las cuales estamos viene 
do desarrol larse en estos día.s, aun 
dentro de este Madrid, tan apát ico 
pa ra las empresas y negocios, al 
decir de cier tas gentes . Un buein 
ejemplo, entre otros, es el esfuerzo 
real izado en los actuales momen­
tos por el Sr. D . Adolfo Calzado, 
secundado por el valioso apoyo d« 
personas de tan reconocida respe­
tabilidad y posición social como los 
Sres. Vizconde do los Asilos, Mar­
queses de Berges y de Montroig, 
D. Protasio Gómez y D. Justo Mar­
tínez. 

El Sr. Calzado ha fundado un 
Banco que con el nombre de His-
pano-Francés, tendrá por objeto 
principal a g r u p a r pequeños y me­
dianos capi ta les , formando un gran 
núcleo á donde pueda acudir esa 
gran masa de riqueza dispersa en 

fracciones improductivas por fal ta 
de alicientes y act ividad, dedic án­
dela á los negocios de banca en to­
da su extensión, y llevando los pin­
gues rendimientos de ese género de 
negocios á manos hoy imposibilita­
das aisladamente de a lcanzar los . 

Lo que podríamos l l amar las 
energías nacionales , se despiertan 
en todo. Como he anticipado antes 
que n inguna otra Agencia , ni co­
rresponsal, el t ra tado con Alema­
nia no ha sido ley. 

Ya nos aplican la tarifa máxima 
y nosotros en justa r evancha hace­
mos lo mismo con la seguridad de 
que no han de ser pa ra España los 
mayores perjuicios. 

Yo, siguiendo el sistema que ha­
ce muchos años sigo, entiendo que 
todo lo que sea l levar dinero espa­
ñol al extranjer , es perjudicial á 
nuestros intereses. 

Por eso en esta época del año, en 
que comienza la manía de viajar y 
lámanla de las aguas , entiendo que 
es absurdo que se vaya á Alemania 
á buscar aguas sRlfurosas, cuando 
tan tas tenemos eu España . 

Entremos de una vez por ut i l izar 
en España lo que en España tene­
mos; y preocupémonos de nuestras 
industrias y de nuest ias produccio­
nes. 

La vinícola es la más importante 
y en esta época deben recordar to­
dos I98 cr iadores de viñas la nece­
sidad de p rese rvar las de c ier tas en­
fermedades por medio de pulveri­
zaciones. 

En política inter ior , también he 
acer tado: cuando agencias y corres­
ponsales anunciaban que iba á 
hundirse el mundo, yo decia á Vds. 
que has ta pasado ol verano no 
ocurriría nada , y que el cambio po­
lítico si ha de veni r , vendrá pa ra 
Noviembre ó pa ra Diciembre. Poco 
aplaudo, ni á este gobierno ni á 
ninguno; pero el ac tual ministro 
de la Gobernación merece un ap lau­
so, por la forma, la energía y el 
tacto con que ha defendido á Espa­
ña de la invasión colérica. 

Cuatro pa labras de política ex­
t ranjera , para terminar: En Berlín 
han sido nuevamente recargadas 
veintisiete artículos españoles; el 
gobierno inglés continúa preocu 
pandóse de la cuestión ana rqu i s t a ' 
y t rabajando con los gobieraos de 
los demás países para venir á una , 
acción común; y por hoy nada m á s 
como d«ela el chico del cuento. 

De Vds. a tento s. s. 
q. b . 8. m. 

Oard-Ftrnández, 

TRAJE DE PASEO. 

El elegante modelo que hoy presentu-
mos á i.uestras queridis lectoraB es pro­
pio para paseo, se confecciona con 
crespón encarnado y se adorna c.̂ ti uu 
ligero galón, bordado. El cuerpo es 
abierto en forma de corazón, con los cos­
tados frahoidos sobre una camiseta de 
seda creraH. 
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voló con los cuales había tenido otras veces pláticas 
extraCas en un leng'uaje desconocido. 

Pero estaba escrito que no debía ya el sabio gozar 
de reposo, la calumnia es un corroí,ivo terrible, que 
si cae sobre la reputación mas pura, uo la abando 
norásia haber dejado impresa en ella sus seríales. 
Aquellos ramore», aunque desmentidos, proseguían, 
y llegaron en mal hora á oidos del emir (i) Muza 
EbuAbil-Gazan. 

Menos astuto este que los cadies, los wacires, y los 
katibs, era en cambio mas fogoso; rodeado por to'las 
partes de eaemigos y de traidores, se había acostum­
brado á desconfiar da to.lo, y sabía leer en los ojos 
de tos hombres los intentos de su espíritu. Joven, au­
daz, valiente, lleno de amor hacía su patria y de leal­
tad háeia el riey, RU sellor natural, á nadie confió la 
iavestigución de lo que pudiera existir de oríminali-
dafl en el sabio Faquí. El solo, cubierto con su lr<ije 
mas rico, giuete en su mejor caballo, galán y her-
aiOBo, reuniendo en sí lodo cuanto restaba de bello y 
sabjime al pueblo tooro, se presentó un día delante 
<te U aljamii, descabalgó, dejó las riendas sobre el 
ottello Asa corcel, y se adelantó reposado, tranquilo, 
casi BOdriendo al círculo de curiosos, muchachos é 
irabécilea que rodeaban á Jacef, 

(1) Príncipe, caudillo, geiieíal. 

el contrario servía como algazar{\) k\os cristianos. 
lilegaron estos rumores á oidos del alkabir (2] del 

rey, y con gran sorpresa suya un katib (3) acompa­
sado de algtinos ginetes, iiizo montar al sabio en su 
asno y le condujo delante del ahvaclr (4) de Palacio, 
que inves-.ido con las insignias judiciales, teniendo 
delante un braserillo donde se enrojecían hierros de 
formas cxtraRas y espantables, le mandó desnudar 
de cintura arriba; preparó tras él dos clavos con va­
ras, le amenazó con sacarle los ojos si mentía, y le 
inlerrohó severamente; pero Jucef se dio tal maña á 
sincerarse, habló de tal modo, estuvo tin inspirado, 
que el alwacir se sonrojó de haber tratado de una ma­
nera indigna á un varón santo y tomeroso de Dios, le 
colmó de disculpas honoríficas, le hizo un rieo pre­
sente, y le dejó marchar libre y con mas fama quedan­
tes de su enjuiciamiento. 

Jucef uo abusó del triunfo; viósele siempre humil­
de, caritativo y piadoso, rodeado de sos discípulos, 
que tales podían llamarse los que cuotidianamente 
le rodeaban, mas no volvieron & aparecer junto á él, 
tal vez por casualidad, les hombres de rostro malé-

(1) Espía». 
(2) Presidente del consejo. 
(3) EscritanOí ( 
(4) AijgfancilTBiyordell'eino. . 

alfombra de la plaza de Bib Albolut, y desde enton­
ces solamente se le vio durante la oración de adobar 
en el atrio de la grande aljama (1) del Albaicin (2) 
predicando á los fieles la palabra de Dios, y curando 
con ciertas oraciones misteriosas y algunas yerbas 
de que siempre iba provisto, males del alma y extra­
ñas enfermedades del cuerpo. 

De tismpo en tiempo la vista de Jucef se posaba de 
una manera fija y tenaz, como cediendo á un recón­
dito pensamiento, sobre los muros de una torre fron­
tera á la aljama, y cuya puerta y agimeces se habiap 
tapiado, dando mucho que decir al vulgo, duspoés de 
haber cedido el trono á su hijo Abou-Abdallah, ©1 
rey Abou'l-Hassan, y antes dé su partida para lUora; 
creíase que un encanto dominaba á aquel alcázar, 
que el rey Xeque (3) había construido para la sulta­
na Zoraya [lucero del alba) en los tiempos de sus in­
sensatos amores, y murmurábase de una dama hechi­
zada que dormía en él, y á quien se atribuían los 
bandos y les discordias que laceraban á Granada. 

Algunos habían preguntado á Jucef acerca del mis-
, terlo del cerrado alcázar; pero este fruncía el cano 

(1) Al-üjarai, mezquita piiucipal. 
(2) Hoy iglesia del Salvador. 
(3) Asf llamaban en Granada á Abul-Hatem pera distiti-

gniriode Boabdil á quien llamaban el rey Chicn. 


